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¿quién tendrá cargo de alumbrar el mundo?" !uego á. es~ P!la­
braa respondi6 un dios que se llamaba Tecuciztecatl y di10: Yo 
tomo é, c.a,rgo ·de alumbrar el mundo:" ln~o o~s vez hsbl~n 
los dioses y dijeron: "¿quién ser& otro más? sl metsnte se ~&­

rón los unos a los otros, y conferían quién seria. el otro, Y nmgu• 
no de ellos osaba ofrecerse é. aquel oficio, todos temian, Y se 

han. Uno de los dioses de que no se hscis cuenta Y era. 
excusa. 1 tro di d cisn • 
buboso, no hablaba, sino que oís lo que os o s oses e . · 
los otros habláronle y dijéronle: "sé tú el que alumbres, bubosi­
to," y él de buena. voluntad obedeci6 á lo ~ue le manda.ron Y r~s­
pondi6: "en merced recibo lo que me h~be1s _mandado, ~ea a.sí, Y 
luego los dos comenz&ron á hacer pemtenc1a. cuatro días. Des­
pues encendieron fuego en el hogar el cual era hecho en ~a pe­
ña, que ahora llaman teutexcalli. El dios llamado Tecuciztecatl 
todo lo que ofrecía era. precioso, pues en lugar de ramos ofrecía. 
plumas ricas que se llsma.n manquetzalli: en lugar de pelotas de 
heno ofrecía. pelotas de oro: en lugar de espinas ensangrenta­
cla.s, 'ofrecía espinas hechas de coral colorado, y el copal q~e 
ofrecía. era muy bueno. El buboso, que se llamaba. Nanaoatzm, 
en lugar de ramos ofrecía cañas verdes a.tadas de tres ~n tres, 

• todas ellas llegaban á nueve: ofrecía bolas de heno y espmas de 
maguey, y ensangrenté.balas con su mism~ sangre, y en l~gar de 
copal, ofrecía. las postillas de las bubas. A cada uno de e~t?s se 
les edific6 una torre como monte; en los mismos montes h1c1eron 
pepi.tencia. cuatro noches, y ahora. se llaman estos montes tzacua­
lli, están ambos cerca. del pueblo de San Juan que se llama 
Teuhtioaca.n. De que se acaba.ron las cuatro poches de su pe­
nitencia, esto se hizo al fin 6 al rema.che de ella., cuando la no-

h · · te -' la media noche habían de comenzar á hacer sus c e s1gmen i. • • , ad 
oficios, ántes un poco de la medianía de ella, dieronle su_s erezos 
al que se llamaba. Tecucizteca.tl, á saber, un pluma.Je llamado 
azf,acomitl, y una jaqueta de lienzo, y al buboso que se llamaba 
Nanaoatzin, tocáronle la cabeza con papel que se.llama. a~zon­
tli y pusiéronle una estola de papel y un ,m,axai. de lo mismo. 
LÍeoada la media noche, todos los dioses se pus1ero~ en derre­
dor n del hogar que se llama teulexcalli. En éste ardi6 el fuégo 
cuatro dias: ordenáronse los dichos dioses en dos rencles, unos 
de la una parte del fuego y otros de la otra, y luego los_ dos so­
bredichos, se pusieron delante del fuego y las ca.ras hacia él, en 

"\ 
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medio de los dos rencles de los dioses, .los cuales todos estaban 
lev8tlltados, y luego hablaron y dijeron á Tecuciztecatl: "¡Ea, 
pues, Tecucizteca.tl, entra tú en el fuego:" y él luego a.cometió para 
echarse en él; y como el fuego era gr8tllde y estaba muy encendi­
do, sintió la gr8tll calor, hubo miedo, y no osó echarse en él y 
volvió.se atrás. Otra vez tornó para. echarse en la hoguera ha­
ciéndose fuerza, y llegándose se detuvo, no osó arrojarse en la 
hoguera, C116tro veces probó, pero nunca. se os6 echar. Estaba 
puesto mandamiento que ninguno probase máa de cuatro veces. 
De que hubo proba.do cuatro veces, los dioses luego habla.ron á 
Nanaoatzin, y dijéronle ..... ¡Ea., pues, Na.naoatzin, prueba tú! 
y como le hubieron hablado los dioses, esforzóse, y cerrando los 
ojos, arremeti6 y echóse en el fuego, y luego comenzó á rechi­
nar y respendar en el fuego como quien se asa. Como vió Tecu­
ciztecatl que se había echado en el fuego y a.rdfa, arremetió y 
echóse en la hoguera, y dizque una. águila entró en ella y tam­
~ien se quemó, y por eso tiene las plumas hoscas ó negrestinas. 
A la postre entró un tigre y no se quemó, sino chamusoóse, y 
por eso quedó manchado de negro y blanco: de este lugar se to­
mó la costumbre de llamar á los hombres diestros en la guerra, 
Ouauhtlocwtl, y dicen primero Guaulitli porque el águila pl'imero 
entró en el fuego, y dícese á la postre occlotl, porque el tigre en­
tró en el fuego á la postre del águila. Despues que ambos se hu­
bieron arrojado en el fuego, y que se habían quemado, luego los 
dioses se sentaron á esperar á que prontamente vendría á salir 
elNanaoatzin. Habiendo estado gran rato esperando, comenzóse 
á poner colorado el cielo, y en todas partes a.pareció la luz del 
alba. Dicen que despues de ésto los dioses se hincaron de rodi­
llas para esperar por donde saldría Nanioatzin hecho sol: mira­
ron á todas partes volviéndose en derredor, mas nunca acertaron 
á pensar ni á decir á qué parte saldría, en ninguna cosa se deter­
minaron: algu.n.os, pensaron que saldría de la parte del Nort~, y 
paráronse á mirar hacia él; otros hacia el Mediodía, á todas partes 
sospecharon que había de salir, porque por todas partes había 
resplandor del alba: otros se pusieron á mirai- hacia el Oriente 
Y dijeron, aquí de esta parte ha de salir el sol El dicho de ésto~ 
fué· verdadero: dicen que los que miraron hacia el Oriente fueron 
Quetzalcoatl, que tambien se llama Ehecatl, y otro que se llama 
Totec y por otro nombre Anaoatlyt~cu, y por otro nombre Tia--
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tlahuictezcatlipuca, y dtros que se llaman Minizcon que son in­
numerables, y cuatro mujeres, la primera se llama Tiacapan, la 
segunda. Teicu; la tercera Tlacocoa, la cuarta Xocoyotl; y cuan­
do vino á salir el sol, pareció muy colorado, y que se contoneaba 
de una parte á otra, y nadie lo podía mirar, porque quitaba la 
vista de los ojos, resplandecía. y echaba rayos de sí en gran 
manera, y sus rayos se derramaron por todas partes; y des~ues 
salió la luna en la misma parte del Oriente á par del sol: prime­
ro salió el sol y tras él la lnna, por la órden que entraron en el 
ínego por la misma salieron hechos sol y lnna. Y dicen los que 
cuentan fábulas ó hablillas, que tenían igual luz con que alum­
braban, y de que vieron los dioses que igualmente resplande­
cían, habláronse. otra vez y dijeron: "¡Oh dioses! ¿c6mo será ésto? 
¿será bien que vayan á la par? ¿será bien que igualmente alum­
bren?" Y los dioses dieron sentencia y dijeron: "Sea de esta 
manera," y luego nno de ellos fné corriendo, y di6 con nn cone­
jo en la. cara. á, TecuciztecaU, y escurecióle la cara, ofnscóle el 
resplandor, y quedó como ahora está su cara. Despues que hu­
bieron salido ambos sobre la tierra estuvieron quedos sin mo­
verse de nn lugar el sol y la luna; y los dioses otra vez se habla­
ron y dijeron: "¿Cómo podemos vivir? no se menea el sol, ¿he­
mos de vivir entre los villanos? muramos todos y hagámosle 
que resucite por nuestra muerte," y luego el aire se encargó de 
matar á todos los dioses y matólos, y dícese que nno llamado 
Xolotl rehusaba la muerte, y dijo á los dioses: "¡Oh dioses! no 
muera' yo," y llor~ba en gran manera, de suerte que se le hincha; 
ron los ojos de llorar, y cua.ndo llegaba á él el que mataba, echo 
á huir y escondióse entre los maizales, y convirtióse en pié de 
maíz que tiene dos cañas, y los 'labradores le llaman Xolotl, y 
fné visto y hallado entre los piés del maíz: otra vez echó á huir 
y se escondió entre los magueyes, y convirtióse en 1?aguey que 
tiene dos cuerpos que se llama mexolotl: otra vez fné v1Sto, y echó 
á, huir, y metióse en el agua, é hízose pez, que se llama. axol.otl, 
y de allí le tomaron y le mataron; y -~icen que aunque ~eron 
muertos los dioses, no por eso se movio el sol; y luego el viento 
comenzó á zumbar y ventear reciamente, y él le hizo moverse 
para. que anduviese su camino; y despues que el sol comenzó á 
caminar la luna se estuvo queda en el lugar donde estaba. Des­
pues deÍ sol comenzó la. luna á, andar; de esta manera se deriva-

• 1 
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ron ~l uno del otro y así salen en diversos tiempos, el sol dnta. 
un dia, y la luna trabaja. en la noche ó·alumbra en ella." (1) 

Hemo? copiado ~ pié d_e la letra esta leyenda por parecernos 
de gran importancia.: á primera vista a.parece disparatada., extra.­
,·aga.nte, mas á poc~ que se le examine, deja entender su signifi­
cado: Gomara (2) dice: "Del quinto sol que al presente tienen, 
no dicen de qué manera. se· ha. de perder; pero cuentan c6mo 
aca~a~o el cua~to. s_ol, se escureció todct el mundo, y estuviero~ 
en hmeblas vemhcrnco años contínuos; y que á los quince de 
aquella. _espantosa escuridad, los dioses formaron un hombre y 
~a muJer, q~e lue~o tuviero~ hijos, y dende á diez años apare­
e10 el sol recien criado y nacido en día de conejo,- y po1· eso traen 
kJ, cuenta ele sus años desde aq_ud día y figura. Así que, contando de 
enton~es hasta ?l año mil quinientos cincuenta. y dos, ha su sol 
o~hocientos y cmcuenta. y ocho años; por manera que ha muchos 
a.nos ~s?-11 de escritura. pintada; y no solame:dte la. tienen desde 
oo tocldli, que ~s comienzo del primer año, mes y dia del quinto 
s~l, mas tambien la. usaban en vida de los otro!J cuatro soles per­
didos Y pasados; pero dejába.nlas ol-rida.r, diciendo que, con el 
nuevo ~ol, nue~as debían ser todas las otras cosas. Tambien cuen­
tan que tres d1as des pues que apareció este quinto sol se murie-
ron los dioses." · ' 

Si de 1552 restamos 858, encontraremos 694, año de la era cris-

(1) ~ ~ relacion del P. Mendieta, lib. II, cap. n, y en la de Torquemada, que 
le cop1&, lib. VI, cap. XLII, los dioses adorados en Teotihuacan eran animal . 

~.«, _gavilan ~ ~con, se encargó de hacer andar al sol, aunque sin conseguir;~; 
Cil1i, liebre, le tiró flechas de que el sol se defendió y con una de 1-- • tas 

tó ' C' tJi lA)s di ' .,.. llllllID88 888 ma 1_ oses desmayaron ent6nces, resolvieron sacrificarse y morir, sien-
do el sacrificador Xolotl, quien terminada BU obra se sacrificó , sí mismo B turini 
pág. 87, Y Veytia que le sigue, tom. I. pág. 38, no hacen dios al bubo~ S:0 un¿ 
de los concurrentes á la metam6rfosis intentada á la sazon por el dios d '1 maí 
?enteotl, llamádo tambien Inopintzin, ó el dios huérfano, solo y sin p~; :_ 
3ado el buboeo á la hoguera hízose un hennoso globo de fuego· una águila se arro · , 
á las llamas, tomó con el pico el sol, trasportándolo , los ciel~ El • V ytilº 

•wm. I, ~~- 25, habla de que en un al\o sellalado con el signo ~ete ::j:s, ~ :i 
suspendio su ~ por espacio de un dia natural, causando graves estragos, hasta 
que un mosqmto picándole una pierna le hizo proseguir su carrera. Aunque eviden­
temente esto co~esponde tambien á la fábula del buboso, Veytia lo hace leyenda 
66P~ para_apli°8:la al pasaje bíblico de Josué: tanto así es Bll empellO por ajus­
tar la nutologia mencana al Libro sagrado. 

(2) En la Colee. de AA. espalloles, tom. 22, pág. 43
0

1. . 
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tia.na en que los mexicanos comenzaron á. contar el quinto s~l, ó 
más bien su quinta época.· cronológica.. Ca.ía., pue_s, este comlen­
zo dentro de la época historia, y por consecuencia,, el cu~? sol 
no terminó por una catástrofe, sino por algun acontecun1ento 
nota.ble para. aquellos pueblos. Segun mi cómputo, los tolteCll,~ 
llegaron á Tollan el año ce caJJ,i 661; Chalchiuhtl~to~a? comenzo 
á reinar el VII acatl 661; el quinto sol tuvo prmc1p10 el VIII 
tochtli 694:, vigé$Ím.o sétimo del reinado de aquel _pr~cipe. . 

El suceso conmemorado en el mito es la dedicac1ou á las p1• 
rámides de Teotihuacan al sol y á la luna .. Teotihu~~n, co1?o 
su nombre lo dice, estaba consagrado á los antiguos dioses; ex.is­
tía. con sus pirámides desde los tiempos m'8 remotos; era un 
sa.ntua.rio venerado en que eran adorados los animales, uno de 
los pisos más bajos en las religiones inventadas por los hombres. 
Los toltecas., aunque deístas, admitían el culto de los ~stro,s _del 
di.a y de la noche, ,io siéndoles desco~o_c~do el ~ego s~mbohco~ 
á fuer de conquistadores ó por más 01vihzados, 1mpus1eron sus 
~reenoias en la ciudad santa; los dioses antiguos fueron derro­
cados de sus altares, ostentándose la imágen del so~ sobre el 
Tonatiuh Itmcual, y la luna su compañe_r~ en el _M~~th Itzacua.l. 
El hecho importaba la pérdida de la rehg10n prmntiva ~ la sus­
titucion del culto extranjero; vencidos y venced01:es tei:uan em-
peño en perpetuar el recuerdo. · . 

La escena pasa en Teotihuacan; en asamblea de los dioses, de 
los sacerdotes sus representantes, se busca quien se atre~a á 
iniciar el cambio; Tecuciztecatl se ofrece; faltaba un companero 
y se le encuentra en el asqueroso Nanaoatzin: aquel la c~sta sa­
cerdotal rica y poderosa, éste el pMblo pobre que a~itía an­
sioso s:r regenerado por la nueva civilizacion. Purificáronse 
cuatro noches por el, fuego sagrado, purificando_ ;ambien lo~. 
tzacualli (pirámides). A la media noche en que_ d~b10 tener luga1:_ 
la ~ustitucion de deidades, los sacerdotes se revistieron sus arreo¡;, 
á la hora, Tecuciztecatl vaciló, N anaoatzin colocó resueltamente 
en la pirámide la imágen del sol, á su ejemplo, a~nque tras largo 
vacilar, llevó la luna á su asiento el sacerdote irresolu~o. Lo~ 
soldados no fueron extraños al cambio; por eso el águila llevo 
al cielo en el pico al astro del dia., miéntras el t~gre trans~ort_ó 
á la compañera de la noche: los caballeros ouauh~: Y _ocelotl, agm­
las y tigres, fueron ~iempre considerados en el eJerc1to. La luna, 
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ménos reverenciada que el sol, para perder el brillo recibió so-
. bre el rostro un golpe con ·un conejo: era para marcar el signo 

del año del.acontecimiento: desde entónces los pueblos de Aná­
huac descubrían el tochtli cronológico, en esas sombras indecisas 
que se advierten en la redonda cara de la luna llena. 4,1 princi­
pio los astros no se movían, porque el culto no progresaba; fué 
indispensable el viento, la predicacion, para hacerlos caminar. 
Cuando los nuevos númenes ganaron prosélitos, los antiguos dio­
ses perecieron, pues•fueron derribados de sus altares: Xolotl re­
sistió el último; tres veces metamorfoseado, · acabó po1· sucumbir. 
Dábase culto al sol, á la claridad del dia; á la luna durante la no­
che, siguiendo tal vez las fases de la diosa me.lancólica. 

Esta opinion no obsta en manera alg1ma con la del Sr. Cha­
vero. Los texcocanos contaban su ciclo comenzando por el sig­
no teq>atl, mientras los mexicanos lo empezaban por tochtli. (1) 
La pintura vaticaná es de orígen ácolhua, conserva estrictamen­
te la tradiccion tolteca, y naturalmente escogió por principio de 
su última época histórica el ·ce tecpatl 1,116, asignado por'su his­
toriador Ixtlilxochitl á la destruccion de Tollan. Segtúan los me­
xicanos la era de la dedicacion á los pirámides, por haber teni­
do lugar en el signo tochtli. 

De todas maneras, el cómputo de los soles no era una cuenta 
vaga para los ,pueblos de Anáhuac; su cronología se enlazaba 
para ellos de una manera cierta, entre los tiempos cosmogónicos 
y los históricos, contando en esta forma. 

I tecpatl. Creacion del mundo: pr.incipio del tiempo. 
4,008 años del mundo. El diluvio: fin de Atonatiuh, y princi­

pio de la segunda época. 
· 8,018 del mundo. Acabamiento del sol Ehecatonatiuh: empieza 

la tercera época. · 
12,822 del mundo. Concluye el sol Tletonatiuh: comienzb del 

cuarto período. 
17,334 del mundo. En el órden cronológico J V calli, y coincide 

con 'el primer año de la Era cristiana. 
18,828 del mundo. VIII tochtli, 694 de Jesucristo, fin del cuar­

to sol Tlaltonatiuh: inicial del quinto sol; dedicacion de los pi­
rámides de San Juan Teotihuacan al sol y á la luna. 

' 

(I) Gama, priru. parte, pág. lG. 
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18855. Edad del mundo contada ~or los, ~~xi9a~o~ el año III 
ccilli, 1521, en que la ciudad de México quedo sometida por los 

castelbnos. . h' t' 
Corresponden los tres primeros soles á los tiempos pre 1s o-

. . el cuarto 6 Tlaltonatiuh cae en parte en la época descono-
ricos, . . , • C f á las creen-'d . 1 quinto es rigurosamente h1stonco. on orme 
c1 a, e 1 d b. eterno 
cias admitidas por los mexicanos, este ib no e. i_a ser , 
Ignoraban cuál debia ser su duracion, aunque sabian que per~­
ceria al :nn de uno de los ciclos de 52 años; por eso á la media . 
noche del último dia del período te~a lugar llli fiesta de 1~ reno-

. delfuego siendo la presencia del sol sobre el honzonte, vac1011 , . . 
. dad al mundo de otros 52 años de ex1stenc1a. 

segurl , . d' . . a de los 
La acabada de exponer no es la umca tra icc10n .acere 

soles. Segun una version de orígen colh~a, tenemos: . ~ 
"Ge tochtli, un conejo. En este- año se d130, que e~ el ano de ce 

tochtli se fundaron los tultecas, y entonces comenzo la ~ue:ta de 
sus años 6 edades, y que á la vez llevaban ?Wiuhtlamantli, ( ) cu: 
tro edades, y que se completaron cin~o edades. _Qu~ segu:1 s -
bian. los ancianos, en el año del referido ce tochtli, un cone30, se 
formó la tierra y el cielo, y que el hombre y cuanto ~ay en la 

t. a todo fué formado de ella por Quetzalcoatl, y que este en el 
1err . . d d . h · tl y tonal yn día 7 Ehecatl había criado y amma o to o. c icome eca . 

qitin chinh yn quin yocox." · 
"Que en la primera edad, ce tonatii'th, existiendo todo como e~ 

su principio, on manca initzinecan, las cuatro _aguas del sol, nahui 
atl initonol, (**) consumieron lo criado en la-tierra, pues lo a~oga­
. n é hicieron que los hombres, animales, &c. alzasen y abaJasen 

Iáo . ' udo sus cabezas de entre las furiosas olas, y que todos pe-
men · z ·z (*)' Por esto se i·éciesen 6 se volviesen pescados, tlaca1m,c di iuac. . . . " 

llamó esta edad Atonatiuh, sol de agua, o corr~r los dias de agua. 
"En la segunda edad del sol, inic onie__tona_tiith, á la ;1ez qu? ~a­

yaba el nahui ocelotl, cuatro tigres, se d1Jo, que se hab1a cubierto 

(*) Nauhtlamautli· segun el p_ :rtlolina. Los indios se valían de e~ta expresion 

cuando querían dar¿ entender que una cosa estaba '.duplicada, aunque el nombre 

uiere decir, cuatro órdenes de cosas. . . 
q ("'*) Nalnti atl initonal: c,¡ando el símbolo delos dias era. el de nahuu.tl, cuatro 

ng~~;s. Tlaci.michtihuac; i;e deriva de t~tl, persona, michi, pescado, y del verbo 

ih1ta, ir á ser. 
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el cielo y oscurecido el sol al llegal' á la mitad del cielo (medio 
diá), y en seguida durante la oscuridad se estaba comiendo el 
sol (eclipsando), y las gentes se caían de embriaguez." 

"En la tercera edad, en el símbolo nalmi quiahuitl, cuatro llu­
vias, hizo sol de lluvia; porque llovió fuego y arena, por cuya 
causa se quem6 é hirvió la piedra y se formaron peñascos, y la 
piedra llamada tezontle ó tetzontli." 

"En la cuarta edad, inic nahui Tonatiuh, y en el símbolo nahui­
eli.ecatl, hicieron tan fuertes vientos que ahogaron á muchas per­
sonas y arrojaron por los montes á otras; De donde resultó que 
éstas se convirtiesen en monos, y se llamó esta edad ó época, sol 
de aire ó de fuertes vientos." 

"En la quinta · edad, macitill Tonatiuh, y en el símbolo~nahui 
ollin, cuatro movimientos, segun ancianos y antiguos habrá gran­
des movimientos de la tierra, hambres, guerras y confusiones, y 
se consumirá todo." (1) 

Esta tradiccion nos parece un tanto disfigurada, por la intro­
duccion en ella de las doctrinas cristianas. 

El Sr. Brasseur ha dado un extracto del Códice Chimalpopoca. 
que no carece de -interes .. Es el siguiente: 

"El primer sol tomó nombre del dia naliui atl y se llamó Ato: 
na.tiuh; entonces tuvo lugar la inundacion, habiendo :flotado los 
hombres como peces." 

"Este es el sol llamado nahiti atl, el agua permaneció tranqui­
la. durante cuarenta años más doce, y se vivía por la tercera y. la 
cuarta vez; cuando llegó el sol nahui atl habian pasado cuatro­
cientos años, más doscientos, m~s setenta y seis, y entonces fue­
ron perdidos y anegados los hom~res, y convertidos en peces. 
El cielo se aprnximó al agua, todo se perdió en un solo dia, y el 
dia nahui xochitl se consumió todo lo que era ele nuestra carne." 

"Y en aquel año ce cW[i y el dia nahiti atl, todo se perdió. Las 
montañas se abismaron bajo el agua. El agua permaneció tra n 
quila durante cincuenta y dos años." 

(1) Anales de Ounuhtitlan¡ l\1S., toro. I en la coleccion del Sr. D. Fernando Rr.­
mírez, ahora en poder del Lic. D. Alf~edo Ohavero: traduccíon del mexicano por ·el 
Lic. Galicia Ohimalpopoca. Á veces me figuro ser este l'r:IS. el lla.mado Códice Chi­
malpopoca por el Sr: Brasseur de Bourbourg; á veces desisto de mi idea, porque en­
cuentro diferencias sustanciales entre ambos textos. V. g. al principio de esta relacion 
se conforma en parte, y difiere en mucho de la copiada pot el Sr. Brasseur, en su 

Histoire des nntions civilisées du Mexiq.re et del' Amérique-Centrale; tom. I, pág. 35. 

.. 
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"Al fin del año, Titlahuan previno á Nata y á su mujer Nena~ 
diciéndoles: "No hagais octli (pulque); ahuecad inmediatament~ • 
un gran ahuehuetl, 'y entrareis en él cuando en el mes Tozoztli el · 
agua se aproxime al cielo. 

"Ellos entraron, y cuando aquel cerró la puerta les dijo: "NÓ 
comerás tu, más de una mazorca de maíz y otra tu mujer." 

"Luego que acabaron salieron de ahí, porque el agua perma­
necía tranquila; el leño (la barca) no se movia, y comenzaron á 

1 " perecer os peces. 
'1Enfonces encendieron fuego frotando dos pedazos de made­

ra, y asaron los peacados. Los dioses Citlallinicue y Citlallato­
nac, miraron hácia abajo y dijeron: "Dioses, ¿qué fuego es aquel? 
¿por qué están ahumando los cielos?" 

"Luego descendió Titlacahuan Tezcatlipoca y se puso á rega­
ñar diciendo: "¿Que hace aquí este fuego?" Y tomando los pes­
cados les compuso las agallas, les arregló la cabeza, y los trans-
formó en perros." (1) ~ 
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(1) Brasseur, tom. I, pag. 425: El re~to de la leyenda, aunque con variantes,. 

viene á ser la misma qne en los anales de Cuauhtitlan. 

CAPÍTULO II. 

, Loa cinco aolu, aegun {IJ, leyenda me:ncana.-Los trece ciel.oa.-EZ dios in'Di8ible ó Tlo­
que Nahuaque.-La, primera muJer ó CihWU,Qhuatl.-El Omeúcutü y l.a Ome,ci... 
huatl.-Ar:ulmaitl.-La creaci<m segun l.os mixúccs.-Los pmeues, l.oa [lll,IJicuraa 11 
los mhimíes de Oalifornia.-Los sinal.oas.-Monogenwno de l.o& 'fTle/lJWJnoa.-La 
tierra.-Los ciel.os.-Laa ~trella8.-0&me!M.-Pt p{IJ,neta Vénus.-.El B(}l.-Eclip-
aes. -La luna. · 

NADA hemos visto todavía acerca del orígen de los dioses y 
del mundo. Segun un antiguo manuscrito, (1) habitaban en 

el treceno cielo los dioses Tonacatecutli, y Tonacacihuatl su 
mujer: cielos y númenes aparecen los primeros, sin decirse de 
dónde traen principio. El par divino tuvo cuatro hijos. Tlatlauh­
quiteztzatlapucaJ que nació todo colorado, divinidad principal de 
los de Tlaxcala y de Huexotzinoo bajo el nombre de Camaxtle. 
Yayanquitezcutlipuca, quien nació negro; era el principal de sus 
hermanos, estaba en todo lugar, sabia todos los pensamientos, 
conocía los corazones, llamándole Moyocoya, "que quiere decir 
que es poderoso ó que hace todas las cosas sin que otro le vaya 
á la mano, y segun este nombre no le sabían pintar sino como 
aire." El tercero fué Quetzalcoatl ó Yahuiliecatl; y el cuarto hijo 
se llamó Omiteotl é lnaquizcoatl; los mexicanos le adoraban bajo 
el nombre de Huitzilopochtli por ser izquierdo; nació sin carnes 
ó con solo los huesos en forma de esqueleto. (2) Seiscientos años 
permanecieron inactivos los dioses, hasta que al fin de aquel pe­
ríodo se reunieron los cuatro hijos á fin de determinar lo que 
debia de hacerse; conferenciacl.o, cometieron el desempeño á 

(1) Se encuentra en un Códice intitulado, Libro de Oro y Tesoro Índico, propio 
del Sr. D. Joaquín García Icazbalceta. Llámase el escrito Historia de los mexicanos 
por sus pinturas, y_ se atribuye á Fr. Juan Zumárraga y á un Fr. Bernardino de San 
Francisco: por esta causa citaré el MS. bajo el nombre de Fr. Bernardino. La rela­
cion fué escrita oyendo á los sell.ores, principales y sacerdotes, y con presencia "de 
"sus libros y figuras que segun lo que demostravan eran antiguas y muchas dellas 
"tellida la parte untadas con sangre humana." 

(2). Fr. Bernardino, oap. I. MS. 
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